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GOETHE 
Con una foto-reproducción de este eminente Rosacrucis­

ta, adornamos la portada de esta entrega de la Revista Rosa 
Cruz de Oro. 

Hracemos una sin tética biografía d:el ilustre hombr e que 
maravilló al mundo en su época. 

J uan Wolfang Goethe nació el d ía 28 de agosto de 1749 
al último itoque de l~s 12 del día, en Francfort - Alemania, 
en los mismos momentos en que el férvido Apolo, conductor 
del carro del sol, llegaba al pleno cenit, los rayos dorados 
d:el planeta de luz que besaron la fr.ante del infante y éste 
sonrió con la exquisita sensibilidad que naturalmente carac­
t eriza al genio nato. 

"El poeta, como el místico, ha de tener percepciones más 
allá del límite que marcan los sentidos, para entrever en la 
ficción del momento, y en el aparente rodar de las horas, la 
responsabilidad eterna". Goethe, místico y poeta supo amar 
la vida con toda la intensidad de su alma sensitiva y extr aer 
de ella, en el eterno rodar de las hor.as, 260 libros que fueron 
fluyendo en el sentido estético, emergenrte del corazón román­
tico y de su inteligencia de filósofo, para crear, idealizando 
la forma, lo que experimentaba en su vidia interior, mostrán­
dolo así las humanidades en curso y a 1-as que en el futuro 
debían gozar, pasando sus ojos en 11a frase estilizada del poeta, 
su mente en la razón clara y espléndida y su sentir en la 
fluidez y encanto del ritmo cósmico, que este genio de las 
edades extraía de la naturaleza al contemptarla . 
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Este poeta, tenía caráct er germano, sensibilidad latina, 
pensamiento inglés, emotividad itali:ana, y así este em~orio 
de modos psicológicos creó una genialidad que han admirado 
y 1aldmirarán las humanidades que vayan marchando a través 
de los tiempos para cosechar la experiencia de sus mentores 
y ganar en sentido, en conciencia y en responsabilidad. 

La vida d.e este sensitivo de las edades es la de un bardo, 
la de un pensador filósofo, la de un Romeo esteta y la de un 
vísionario que sabe extraer del momento cambiante, la visión 
de lo que ha de suceder y la encarnación de lo que Y'ª sucedió, 
para presentarlos en delicada forma, haciendo así un ramo de 
flores del sentir, con su pluralidad de contenido y su belleza 
en la esencia una del verbo creador. 

El místico San Juan sintió que en el verbo se encarna el 
profundo sentido de las cosas, y el poeta Goethe supo inte:­
pretar el pensamiento del místico y c,onve,rtirlo en la ~oes~a 
ael esteta en el razonamiento del filosofo y en la sab1duna 
Ciel que r

1

ealmente comprende; es así como Goethe ha sido 
considerado como el sumum de la perfección del hombre en 
el sentir y en el pensar, no solamente en su época, sino en las 
que actulmente cursan y en las que han de venir, pue~ él 
pudo resumir el pasado, el presente y el futuro ~n la qme1a 
unidad de su elevada concienci:a, haciendo refleJar como en 
espejo mágico, todo el fluír de las horas. 

. "Pasado, presente y porvenir se r esumen en l~ quieta 
unidad" de aquel que en actitud estática, sabe sentir en su 
conciencia el eterno valor de la vida en sus múltiples crea­
ciones; el espíritu !de Goethe fue pues el espejo mágico que 
sabe sentir, pensar y contemplar, para que el alma d.es~r~n­
dida de la forma, extienda sus alas y comulgue con el ~flmto. 

La Obra más conocida de Goethe en el habla espanola, es 
"El Fausto" es este libro prodigioso la creación máxima del 
insigne poeta, que cumple dos cent urias de .h~ber so~reído 
por primera vez ante los besos dorados del D1vmo Hel:os,. en 
tal obra concretó el sentido simbólico de una :riaza, la nord1ca, 
pues en esa Obra todos los modos del sentimiento, todas las 
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figuras del intelecto, todas las expresiones de la imaginación 
creadora se estampan en delicados perfiles para darnos a co­
nocer el alma humana. 

El Dr. Fausto, héroe de la magnífica leyenda, había tran­
sitado los caminos de la medicina, de la filosoffa y de la mís­
tica, siendo por tal considerado sabio, pero sin embargo, él al 
sincerarse consigo mismo descubrió que todo ese aparente es­
peotáculo de sapiencia inútil, había dejado frío su corazón y 
vacío su cerebro y que ni el más infortunado de los canes 
cambiaría su vida trágica por la de este sabio para el mundo, 
e ignorante de la ve~dad ante su propiia conciencia; en tal 
estado y circunstancias, deci.dióse el Dr. Fausto a lanzarse por 
los senderos del mundo misterioso de la magia, de las hadas y 
de los silfos, para relacionarse con ondinas y salamandras y 
así obtener contestación del oculto como silencioso lengua­
je de la naturaleza y d e la vida; al contemplar por vez pri­
mera el misterioso signo del microscosmos sintió que su san­
gre fluía con mayor violencia a través de sus venas y ar terias 
y que su corazón se inflamaba en la fuerza divina del Logos 
Ja que resume en un solo instante el pasado, el presente y el 
porvenir y así encuentiia en la quietud estática el maravi­
lloso enredo de las cosas, r esuelto en el sentimiento de la uni­
dad de la vi.d•a; y es así como el personaje "Fausto" encarna 
la inquietud de las •almas sensitivas que no se satisfacen con 
la literaitura estéril, pues quieren conocer por propia vivencia 
el sentido real y positivo, que solamente se encuentra en el 
éxtasis contemplativo del divino amor. 

Largo seria tratar de seguir el curso de esa Obra prodi­
giosa de Goethe que tituló "Fausto" y en la cual se halla un 
súmum de sabiduría. 

Y qué diremos de sus dramas, encarnaciones prepotentes 
de las tiiagedias humanas; de su "Werder" en el cual la sen­
sibilidad estética del enamorado, que siente fluír el poder de 
la vida en trances efectivos y que no quiere concretar en hu­
manos deseos, sino elevar en sentido estético la fuerza divina 
del amor, aunque ante la faz del mundo aparezca como el tí-
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mido y cobarde que tiene ante sus labios la manzana frente al 
hambre que le devora y no osa tomarla para no profanar la 
belleza: de su forma en la rápida obtención de aquello que 
quisiera abstracto y no concreto. 

Al cumplir los 200 años del nacimiento de ese Insigne Ge-
nio, no solamente de Alemani:a, sino de la vieja Europa, qui­
siéramos aprovechar de llamar la atención a las actuales ju­
ventudes, para que vayan a abrevar en las fuentes cristalinas 
de la sabiduría que el poeta Goethe supo estampar en sus 
obras impregnadas de filosofía, y llenas del místico aroma de 
los corazones sensitivos que saben amar y comprender la vida. 

Loor al esteta, admiración al poeta y devoción al sabio, 
son los tres modos del ideal culto que rendimos a ese genio 
de las edades, que se llamó Juan Wolfang Goethe. 

LA CRUZ Y LA ROSA 
Cada extremo de la Cruz es un símbolo para cada uno de 

los cuatro elementos, contrarios en apariencia, aunque se 
armonizan en la realidad de un centro común. 

De la actuación recíprocra e inteligente de estos cuatro 
elementos, variantes de una solia y única energía, es donde re­
sulita: en ver<iad la vida en su múltiple y perenne manifestación. 

Cuatro pesados maderos constituyen la Cruz de la huma­
nidad: Vanidad, lujuria, gula, cólera. Es esta la verdadera 
Cruz en .donde realmente se crucifica el hombre. 

Mas estos cuatro maderos convergen en un centro, reu­
""hiendo en sí el meollo vital d'e la gran tragedia que flagela 
impertérrita al hombre y es la causa positiva de todo sufri­
miento, este es el Egoísmo. 

Si tu Cruz es pesada y te origina dolor, por qué no tratas 
de aligerar su peso transmutando esa cuadriga pasional, en 
cuatro .aspectos llenos de sabiduría y amor? 

A la Vanidad enfrénta la contraparte o sea la sencillez de 
tus actos, de tus frases y de tus pensamientos. 

La verdad es simple e ingenua como el alma de los niños ... 
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~a L.ujuria transfnútala en amor, con el freno d.e la casti­
dad mtellgente. 

~o desciendas tampoco a la degr.adaiite impotencia y a 
la triste Y desolada esterilidad. La potencia viril es un atri­
buto ~v~n~ y está destinada a generar seres que actúen en el 
~lan. mfmitamente progresivo del bello ideal espiritual que 
Jamas se agota y no malgastes esa sublime energía en frené­
ti.cos espasmos eróticos, que sólo dejan tras sí un cuerpo 
aJado por la pasión, triste y desolado por la esterilidad ... 

La Gul.a véncela con la cuerd·a y sensata temperancia. 
No sacies itiu hambre hasta convertirte en el cerdo que 

c;ae embotado por_ el re~ugnante exceso. No bestialices tu ape­
t. to, no es la cantidad, smo la calidad lo que hace la verdadera 
nutrición. 

. L~ ~óler,a.' que ~ace hervir la sangre en el rostro y ciega 
a~ md1v1du~ impulsandolo al asesinato, atácala con el pol.'lte 
d?g.no Y valiente de un digno coraje. Séd enérgico, sin ser co-
lenco. -

S~d un gran paladín d'e la verdad, sin menoscabar la recta 
serenidad de tu espíritu. Esgríme estas cuatro armas con vo­
luntad, intel!genda y razón, en pro del ideal de espiriitualidad. 

Transmuta tu egoísmo en el noble deseo .del bien y sólo 
J1as:~ entonces los cuatro maderos de tu cruz se aligerarán 
,haciendote menos dolorosa la ascensión en el natural calva­
rio de evolución. 

Vi~tos los cuaitro maderos de la cruz, visualicemos la Rosa. 
Cuan hermoso y bello es el símbolo de la Rosa, tiernos y 

alados poemas llenos de ensoñación inspira esta flor sin igual. 
El poeta, el filósofo, el pintor y el esteta han .rendido ad­

mi~ación y amor a la más bella de fas flores, pues en la magia 
sutil de su genio no han hecho más que cantar y ensalzar su 
exquisita fragancia, como su raro y divino €splendor. . . En el 
centro de tu Cruz está el Germen de una exótica y maravillosa 
rosa, la Rosa de la espiritualidad. 

Tú puedes convertirte en el electo al cultivarla con infi­
nito amor, a fin de que resplandezca en todo su divino fulgor. 
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Sólo tú, con lai pureza de tu mente lograrás que la Rosa 
se vaya formando .al hacer que cada pensamiento tuyo sea 
noble, convirtiéndose en un pétalo de tu futura Rosa. 

Carla elevado sentimiento de fondo altruísta que emita 
tu corazón, será un tinte para los pétalos de tu Rosa. 

¿Anhelas formar una Rosa de encendido rubor cual r ubí 
de esplendente color? Recuérda que la Cólera y la Lujuria 
desvanecen su· esencia . . . 

Anhelas crear una rosa color de oro con fulgores y ma­
tices de topacio, de crepúsculo matutino? 

Piénsa que el intelecto frío sólo halaga pero no satisface. 
La ciencia sin amor, está hueca. 

Anhelas ver fulgurar en el cenitro de tu Cruz la diáfana 
y sutil Rosa blanca de la espiritualidad? 

Piénsa y ejecúta tan sólo pensamientos y actos exentos 
de egoísmo; no manches la pureza inmaculada de esos pétalos, 
con el aliento de tu boca impregnada con frases de encono, ni 
mucho menos de envidia. 

Ama y dá; no odies, ni pidas. 
Hay más mérito en dar y es depresivo el recibir. 
Hay en tí, el germen de estas tres beUas y tent adoras 

Rosas. 
¿Dó está la Rosa de Rubí? 
¡Oh! El amor ideal puede degenerar en placer, no confun­

das tu deseo con el amor. 
Aunque éste está invívito en aquél, sin embargo, requie­

re tacto y experiencia notables para asir los y conlducirlos 
triunfalmente por el sendero de las reálizaciones espirituales. 

¿Dó está la Rosa de Topacio? 
Tu mente puede transportarse a los lindes infinitos de la 

imaginación creadora y hacerte vivir un mundo de maravillas, 
d e divinas como exóticas creaciones, pero si no os cuidáis, 
sombras con contorno de luz es lo que veréis en realidad; la 
ciencia necesita ser iluminada por la virtud, para que en rea­
lidad sea un dón divino. 

¿Dó la Rosa brillante? 
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Eléva tu espídtu, como la mejor ofrenda hacia la Divini­
dad y así la hallarás ... 

Satúrate de espiritualidad, empápate 'de ese divino rocío 
y penetra en ese mundo invisible con la me~te y. el corazón 
limpios de pensamientos y deseos insanos. Ve a Dios con pa­
so firme y alta la frente con tus propias convicciones inspira­
aas siempre en la más recta moral. 

Pero a pesar de todo, sensual, intelectual o espiritual,. 
no dejes nunca de acercante progresiv.amente ~ El, pues v~­
·redas de un mismo camino son todas, pero tu debes elegir 
siempre la más corta y ésta la hallarás en el místico serntido 
del amor, que es la Rosa que duerme en la hondura de tu Cruz. 

GUILLERMO J. MONCADA. 

SENTIDO ROSACRUZ 
Conferencia dictada. por la. sefiora. Rita Elia. Me~· 
ohán de P erilla., en el Centro Rosa.cruz de Bogota. 

Maestro, Hermanas y Hermanos: 
Voy a expresar en pocas palabr.as sencillamente pronun­

ciadas algo de lo mucho que en este centro se nos ha ense­
ñado, 'porque el Maestro como gran apostol de este ideal, es 
incansable en su trabajo. 

Quiero que él comprenda que la semilla que siembra, la 
recogemos sus discípulos con anhelo, pues n~estr? cora.zón 
está sediento de beber en esta fuente de sab1duna; qmero 
demostrarle que no está predicando en un desierto, que al 
menos hacemos el deber <le seguirlo hasta donde nuestras 
capacidades intelectuales nos lo permiten. . 

Estamos en el punto crucial de nuestro recorrido a itra­
vés de la materia; es tiempo de que nos elevemos, sacudiendo 
con energía las escorias para surgir con maravillosa blancura 
del pantano, en nuestro viacrucis en que la humanidad se de­
bate desde épocas que se pierden en los tiempos. Las gran­
des jerarquías nos legaron algo que hiciera menos duro nues-
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tro destino; algo que endulzara la nostalgia del bien perdido; 
que después de sangrar nuestro -cuerpo con las espinas del 
camino, florezca simbólicamente en nuestro corazón la Rosa 
Roja de una esperanza, la que llenando nuestro .ambiente de 
perfumes, sutilice nuestra pesada materia. 

Tres senid·eros en uno debemos seguir, para realizar así 
nuestra idea o sea la manifestación Crística en cada uno de 

,.nosotros. Fijemos un momento la atención en nuestro mundo 
actual, comprendiendo cómo si la humanidad cumpliera esta 
máxima '"amaos los unos a los otros", no existiría el caos en 
que hoy vivimos; con tristeza contemplamos la errada edu­
cación que se les va inculcando a nuestras juventudes; todo 
lo sutil, lo bello que llega al sentimiento, les parece -anticuado; 
para ellos, música de negros, porros, congas, sones y ·éstos sin 
sentido ideal, repletos de vulgaridad es lo que seduce su su­
perficialida'd, sin pensar, ay! que sus almas van descendiendo 
cada día más a confundirse con la escoda humana; así, las 
vidas van perdiendo los maravillosos atributos que nos legara 
Dios; despojándose, insensatos, de los sutiles aromas del alma. 

A nosotros nos corresponde este deber; ir inculcando con 
la palabra, con el ejemplo, o esos granitos de arena espiritual 
los que con el tiempo irán conquistando un mundo, mostrando 
amplios derroteros para una mejor humanidad, consciente de 
lo que vale el culto a la belleza, al bien y al amor. 

Esta es la savia del corazón, el fuego que sostiene la 
sutil energía que mueve las esferas celestiales; la herencia 
más preciada que nos legara en un lejano día el Divino Salva­
dor de Galilea: "AMAOS LOS UNOS A LOS OTROS", y co­
mo dice nuestro ritual: "AMOR ES EL PRECEPTO", esta es 
la clave de ·totlo lo existente y l.a ·armonía maravillosa de todos 
los mundos, porque la Naturaleza es Amor, ella puede exta­
si•arnos con todas sus bellezas, transformando cada cosa, con la 
divina Alquimia Universal. 

Meditad un momento: Quien no Ama, cómo puede gozar 
en comprender la gr.andeza de la Naturaleza, la que como bue­
na Maidre va advirtiendo 1as necesidades de todos y cada uno 
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de sus hijos? Cómo puede comprender el ritmo elevado de 
las magnificencias espiri tu~les de lo infiniito? 

Quien no ama la belleza, cómo puede gozar contemplando 
la Luna, reina de la noche y apreciar con sentido de poeta el 
collar maravillosó que ésta va colocando en el árbol, en la 
flor, con sus perlas de rocío, como juego de luces iluminando 
los mundos, haciéndonos pensar en misteriosos cuentos de 
hadas. 

Quien no ama, cómo puede vivir en su mundo interno ex­
tasiándose con la divina música en su mar de dulzuras infini­
tas, llevando armonfas de esferas desconocidas transportadas 
en alas de mágicos ensueños? 

Amor es ley, ley de la vida, ley de Dios, él juega con el 
corazón de los hombres elevándolos a lo infinito o reducién­
aolos a un pequeño centro de miserias humanas, porque el 
1amor debe ser gr-ande, debe ser sublime, debe ser una albo­
rada sin fin;· él debe libertarnos, remontándonos a las alturas, 
haciendo como las garzas de plumaje blanco, que han cruzado 
la tierr:a sin mancharse las alas. 

Id por los caminos, ciudades, cabañas y palacios, visitad 
pobres y ricos y encontrareis un anhelo, un solo insentivo, una 
sola esperanza en los corazones bondialdosos; un solo y noble 
sentimiento, que hace triunfar al guerrero en las batallas, 
~onreír al niño como sonríen los ángeles, a los ancianos de­
rramar lágrimas de alegria- y a los moribundos cerrar los ojos 
con tranquilidad. 

Hermanas y Hermanos: aprendamos a Amar consciente­
mente, porque amar es tocar con el alma la felicidad en el 
misterioso arcano del infinito. 

No quiero terminar mi pequeña exposición sin antes agra­
decer todo lo que debo a la escuela Rosa-Cruz; al Maestro Ro­
jas, a las hermanas Bermúldez Márquez de Tunj·a, mis queridas 
e inolvidables guías que me llevaron en mis primeros pasos 
hacia el Sendero, con ejemplar paciencia y con ·alma de ver­
daderas maestr.as; para itodos ellos va mi ofrenda más pre­
ciada, la de mi eterna gratitud. 
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PASCUA DE RESURRECCION 

The Rosicrucian Fellowship non 
Sectarian Church P. O. Box 713. 
Ooeanside, California. 

En la mañana del Viernes Santo del año de 1857, Ricardo 
Wagner, el gran compositor del sigle XIX, se hallaba sen:tado 
en el pórtico de una villa suiza, cerca del Lago de Zurich. El 
panorama que lo rodeaba estaba bañado por la gloriosa luz 
de un Sol ardiente. La naturaleza toda parecía vibrar paz y 
buena voluntad; la Creación entera estaba verdeando, el aire 
cargado del fragante perfume del bosque de pinos en flora­
ción; un bálsamo grato para un dolorido corazón, para una 
mente inquieta. 

Entonces, súbitamente, como una flecha <lisparada desde 
el cielo azulado, llegó al alma profundamente mística de 
Wagner un recuerdo del ominoso significado de ·aquel día -el 
más desolador y doloroso del año Cristiano- que casi lo hun­
dió en la tristeza al contemplar el contraste. 

Había tal marcada incongruencia entre la sonriente esce­
na ante él, entre la actividad plenamente observable de la 
naturaleza, luchando por la renovación de la vida después del 
largo sueño del invierno, y la lucha de muer.te del torturado 
Salvador sobre la cruz; entre el canto sonoro de vida y amor, 
emitido por millares de pequeños cantores en el bosque, zar­
zales, y pradera, vestidos de plumas, y los ominosos alaridos 
de odio lanzados por una multitud iracunda que se mofaba 
y escarnecía el ideal más noble, que haya conocido el mundo; 
entre la maravillosa energía creadora manifestada por la na­
turaleza en la primavera, y el elemento destructivo en el hom-
bre, que asesinó la flor más noble que ha privilegiado a nues­
tra tierra. Y mientras Wa-gner meditaba de ese modo, sobre 
la incongruenciia de la existencia, se le ocurrió esta pregunta: 
¿Hay alguna relación entre la muerte del Salvador sobre la 
cruz en la Pascua, y fa viital energía que se expresa a sí misma 
tan prolíficamente en la Primavera, cuando la naturaleza co­
mienza l·a vida de un nuevo año? 

Aunque Wagner no percibía ni comprendía consciente­
mente el total significado !de la relación entre la muerte del 
Salvtador y el rejuvenecimiento de la naturaleza, sin embargo 
había, sin advertirlo, dado en la clave de uno de los más su-
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blimes misterios encontrados por el Espíritu humano en su 
peregrinación, desde el barro hasta Dios. 

En la noche más obscura del año, cuando la tierra duer­
me más profundamente en los brazos del Cierzo, cuando las 
actividades materiales se encuentran en su más débil influen­
cia, una oleada de energía espiritual lleva en su cresta la di­
vina y creadora "Palabra del Cielo", para el nacimiento mís­
tico en la Na·vidad, y como una nube luminosa el impulso es­
piritual flota sobre el mundo que ."no lo conoció'' porque "bri­
lla en la obscuridad" del invierno cuando Ia naturaleza está 
paralizada, y muda. 

Esta divina y creadora "Paliabra" 'tiene un mensaje y una 
misión; nació para "salvar al mundo", y "dar su vida por el 
mundo". Debe, por necesidad, sacrificar su vida, a fin de con­
seguir el rejuvenecimiento de la naturaleza. Gradualmente 
penetra por sí misma en la tierra y comienza a infundir su 
propia energía vital en los millones de semillias que permane­
cen latentes en la t ierra. Susurra la "palabra de vidia·" en los 
oídos de los animales y los pájaros, hasta que el evangelio, o 
buena·s nuevas, ha sido precUcado a todas las criaturas. El 
sacrificio se consuma totalmente en la época en la que el Sol 
cruza su nodo Oriental en el equinoccio de primavera. En­
tonces la divina y creadora p'afabra expira, muere sobre la 
cruz en la Pascua, en un sentido místico, mientras prorrumpe 
un último grito de triunfo: "Ha sido consumado" (Consum­
mantun est). 

Pero así como el eco vuelve a nosotros, repetido muchas 
veces, 1a.sí el canto celestial de vida es repetido por la tierra. 
La creación entera se asemeja a una antena. Un coro de una 
legión de lenguas lo repite sin cesar. Las pequeñas semiHas en 
el verdeante regazo de la madre Tierra comienzan a ger­
minar con vida; se rompen y brotan en todas direcciones, y 
pronto, un maravilloso mosaico de vida, una carpeta de verlde 
terciopelo, bordada con flores multicolores, reemplaza la mor­
ta,ja de inmaculada blancura del invierno. Desde los anima­
les con piel y las aves, "la palabra de vida" se repiite como un 
canto de amor, impeliéndolos a aparearse. La gener:ación y 
la multiplicación son las palabras de consigna en toda·s partes, 
- el Espíritu ha resucitado- a una vida más abundante. 

Así, místicamente podemos notar el Nacimiento, Muerte, 
y Resurrección anual como el flujo y reflujo de un impulso 
espiritual que culmina en el solsticio de invierno -Navidad­
y tiene su salida poco después de la Pascua; "la palabra" as-
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ciende a los cielos en el Domingo de Pentecostés. Pero no per­
manecerá allí para siempre. Se nos enseña que "retorn:a;rá de 
allí" "para el juicio", y cuan.do el Sol desciende bajo del Ecua­
dor, por el signo de Libra, en Octubre. Cuando los frutos del 
año hian sido <:osechados, pesados y variados de acuerno con 
su clase, el descenso del espíritu del año nuevo tiene su prin­
cipio que culmina en el nacimiento en la Navi.doad. 

El hombre es una miniatura de la naturale¡>'ja. Lo que pa­
sa en gran escala en la vida de un planeta .como nuestvai tie­
rra, tiene lugar, en una pequeña escala, en el curso de los 
eventos humanos. Un planeta es el cuerpo de un Grande, exal­
tado, y maravilloso Ser, uno de los Siete espíritus ante el 
Trono (del padre sol). El hombre es también un espíritu y 
"hecho a su imagen y semejanza". Así como un planeta gira 
en su cíclica órbita al rededor del sol <le donde ha emanado, 
así también el Espíritu Humano se mueve en una órbi<ta al 
rededor de su fuente central -Dios-. Las órbitas planetarias 
tienen puntos de mucha aproximación hacia una extrema des­
viadón de su fuente solar. De igual manera, la órbita del 
espíriitu humano es elíptica. Nos encontramos más cerca de 
Dios, cuando nuestra jornada cíclica nos lleva a la esfera 
celestial de actividad -el Cielo- y nos separamos d.e El, 
durante la vida terrestre. Estos cambios son necesarios para 
nuestro crecimiento ;anímico. Al igual que las fiestas del año 
marcan los eventos de impor.tancia en la vida de un Gran 
Espíritu así nuestro nacimiento y muerte son eventos de 
ocurren~ia periódica, y es tan imposible para el Espíritu hu­
mano permanecer perpetuamente en el cielo y sobre la tierra, 
como lo es a un planeta permanecer quíetamente en su ór-­
bita. La misma ley inmutable de periodicida!d que determina 
la interrumpi.d·a secuencia de lta.s estaciones, la alteración del 
füa y de la noche, el flujo y reflujo de las mareas, gobierna 
también la progresión del espíritu humano tanto en e.l cielo 
como en la tierra. 

De las regiones de luz celes-tial donde vivimos en libertad, 
sin estorbos por las limitaciones del tiempo y del espacio, don­
de vibramos en la infinita armonía de las esferas, descende­
mos ia.I nacimiento en el Mundo Físico donde nuestra vista 
espiritual se obscurece por la mortal confusión que nos aferra 
a la limitada :fase de nuestra existencia. Vivimos aquí un tiem­
po, morimos, y ascendemos de nuevo :a.i Cielo, para renacer y 
morir una y otra vez; siendo cada vida terrestre, un capítu.lo 
en la serie de la historia de una vida, extremadamente hutrul­
de en su principio, pero iaumentando en interés e imporfancia 
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conforme ascendemos a estados cada vez más elevados de 
responsabilidad humana. No hay límite concebible, pues en 
esencia somos divinos, y tenemos, por lo tanto, las infinitas 
posibilidades internas -de Dios en estado latente y cuando he­
mos aprendido todo cuanto este mundo puede enseñarnos, 
una órbita más ampli'a, una esfera más grande de utilidad 
super-humana, proporcionará una esfera de acción para nues­
tras más ,grandes capacidades. 

¿Pero qué hay acerca de Cristo? podrá preguntar al­
guien. No cree usted en El? Está usted disertando sobre la 
Pascua, la fiesta ~e conmemora la cruel muerte del Salvador, 
y parece que alude a ,El más desde un punto de vista 1aJ.egórico, 
que desde el de un Ser real. 

Ciertamente creemos en Cristo, le amamos; con todo nues­
tro corazón y nuestra alma, per-0 deseamos re<:alcar las ense­
ñanzas de que el Cristo es los primeros frutos, y que El dijo 
que haremos las cosas que El hizo, y "aún mayores". Somos 
Cristos en formación. Tenemos demasiado el hábito de buscar 
un Salvador externo, mientras

11 
que albergamos un demonio 

dentro hasta que el Cristo sea formado en nosotros, como 
dij o San Pablo, le buscaremos en vano, pues así como nos 
es imposible percibir la luz y el color, aiunque estén en !de­
rredor nuestro, a menos que nuestro nervio óptico registre 
sus vibr:aciones, y así como permanecemos inconscientes del 
sonido cuando el tímpano de nuestro oído es insensible, así 
también tenemos que permanecer ciegos a la presenc:i,a de 
Cristo, y sortios a Su voz hasta que elevemos nuestras laten­
tes nartur:alezas espirituales internas. Pero una vez que esos 
órganos se han vuelto vibrantes, revelarán al Señor del Amor 
como una realidad primordial. Esto se basa en el principio 
de que, cuando se hace vibrar un d.iapasón, ot ro de igual tono 
comenzará a vibrar también, pero los diapasones de distinto 
tono permanecerán mudos. Por lo tanto, el Cristo dijo: "Mis 
ovejas conocen el sonido de mi voz y responden, pero no oyen 
la voz de un extraño (San Juan, 10). No importa cual sea nues­
tro credo, somos todos hermanos en Cristo; así. regocijémonos, 
el Señor ha resucita.d;o! Busquémosle al El, y olvidemos nues­
tros credos y diferencias menores. 

Este fue el mensaje de Max Heindel en la Pascua, publi­
cado en uno de los primeros números de Rayos de la Rosa 
Cruz. 
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bre podrá solucionar sus problemas al par que ayude a dar 
solución a los de los demás . . 

El hombre que se imagina dar placidez y éxito a su vida, 
sacrificando la dignidad y los legítimos derechos de sus con­
géneres, no hará otra cosa que crear para sí mismo el caos 
y la miseria física y moral, como natural y lógica consecuen­
cia de sus equivocados actos. 

La ley de causalidad, ley inmutable debe ser la norma 
en que se fundamente todo acto, y toda noble y digna moral. 

Los Rosacruces fundamentan todo progreso en el cono­
cimiento y aplicación de esa Ley, o seru de la única ley y así 
han podido predecir acontecimentos, porque en el acto inicial 
queda ya determinado el resultado consecuencia! del mismo. 

En este momento crucial de la historia humana cuando 
el caos envuelve al mundo,. es indispensable que los espiritua­
listas, los idealistas conscientes hagan conocer al mundo la 
actuación !de la eterna ley de causalidad y así contribuirán 
eficazmente al mejoramiento del m~ndo. 

Si algo bueno hay en la vida de un individuo, es porque 
ese alguien en el pasado de su vida actual o vidas anteriores 
ha obrado con nobleza y rectitud, si a lgo negativo o destruc­
tor, malo o perverso existe en su naturaleza, es porque en su 
actual vida o en las precedentes ha obrado en forma equivo­
cad·a, y el mal que ahora experimenta es el natural resultado 
cie su incorrecto obrar. 

Algunos, cuando experimentan alguna tragedia o come­
ten alguna falta piden perdón para sus faltas ignorando el 
hecho de que si el perdón pudiera existir, la Divinidad sería 
injusta, pues perdonaba egoísticamente aquellos que hincaran 
su rod:illa ante su propia vanidad, y aplicaba la violencia de 
la justicia o de la ley, solamente para aquellos que no dieran 
satisfacción a su orgullo de autoridad; no existe resarcimiento 
al t ravés de un agraciado perdón, sino el riguroso cumpli­
miento de la ley de causalidad: la reacci'ón sigue a la acción, 
como la sombra al cuerpo, y como la rueda del carro el pie 
del caballo que lo conduce. 

Si alguien posee inteligencia excepcional es porque en el 
pasado de sus vidas se ha esforzado en desenvolver tal cua­
lidad; si aquel otro es por naturaleza pintor, es.cultor, músico 
o poeta, es porque en el pasado de su evolución se ha esfor­
zado en ed1ucir esta o aquella cualidad; "en el camino de la 
evolución nada se nos da que nosotros no hayamos conquis­
tado". 
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Por ello, si deseamos para mañana un bien mejor ~ebe­
mos practicarlo con nuestros semejantes; si deseamos ser sa­
bios, debemos estudiar cultivando la sabiduría; si queremos 
ser artis tas o estetas debemos dedicarnos a cultivar la, sen­
sibilidad del alma; si carecemos de voluntad, debemos empe-
zar desde ahora a ejercitar actos que nos conduzcan progre­
sivamente a su obtención, y así sucesivamente, todo, ·absoluta-
mente depende de la orientación que demos a nuestras vidas, 
para así poder obtener lo que más agrada a nuest ra dignidad 
y a nuestra candencia. 

Debemos rendir culto riguroso a la Vardad, a la belleza y 
al bien y así con esta triple aspiración nos iremos acercando 
gradualmente a la cima de las grandes realizaciones d.el es­
pítitú. 

NOVEDAD 
"MANUAL ROSACRUCISTA'' • Por Israel Rojas R . 

Lo que los Estudiantes Espiritualistas de Ja América esperaban: 
un manual que coordinara los términos usados por ~as diferentes Es·· 
cuelas Esotéricas. Rosacruces, Teósofos,' Yoguis, KabaUstas, filósofos 
e idealistas en general. 

Algunos de los principales capítulos de la obra: 
Introduccin. - El Símbolo de la Rosa Cruz. - Materia y Fuerza. 

-Evolución. - Energías Activas del Quaternario. - Psiquis o Alma? 
Energías Operativas del Ego. - Conciencia. - Némesis. - Reincor·­
poración o Reencarnación. - Epigenesis o Dharma. - Astrología. 
- Magia. - Ka.bala. - Teosofía. (Segunda parte); Espíritu o Atma. 
- El Triple Sendero. - Eclecticismo. - Dedicatoria al Maestro HUI-
RACOCHA. 

El valor deL ejemplar es de $ 1.20, (edición limitada) adquiera su 
ejemplar. 

En Bogotá, "LIBRcERIA UNIVERSO" Calle 13 N9 5-82. Por 
correo pedidos a su autor, Apa.rtado 1416 Bogotá - Colombia. 

OTROS LIBROS DEL MISMO AUTOR: 
Logo Sophia (la virtud de la palabra) ............ $ 2 . 00 
Cultura íntima del Joven . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . OG 
Cultura intima Infantil . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . O. 60 
La saH.ud de la Mujer .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. O. 80 
Viva Sano . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . 1 . 50 
En la Librería Universo, 'Calle 13, NQ 5,82 de Bogotá. consigue obras 

sobre: Botánica, Naturismo, Teosofía, Rosacrucismo, ¡Psicología, Yo­
quismo y en general todo lo relacionado con la. Salud física y Psíquica 
del ser humano. 

NOTA: La Revista Rosa Cruz de Oro se sostiene con cooperaciones vo­
luntarias, si usted siente la imPOrtancía de este ldeali cultural 
coopere y así hará que la luz del ccnocimiento Ilegire a otros. 

TIP. COl.ÓN·BOG OTÁ 
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